
 

 

 

PALABRAS DE VIDA 

La Salle 

 

30 de noviembre 2025 

1 Adviento (A) 

Mateo 24, 37-44 

 
Buena noticia según San Mateo  
Cuando venga el Hijo del hombre, sucederá como en tiempos de Noé. ​
En los días que precedieron al diluvio, la gente comía, bebía y se casaba, hasta que Noé entró en el 
arca; y no sospechaban nada, hasta que llegó el diluvio y los arrastró a todos. Lo mismo sucederá 
cuando venga el Hijo del hombre. De dos hombres que estén en el campo, uno será llevado y el otro 
dejado. De dos mujeres que estén moliendo, una será llevada y la otra dejada.​
Estad prevenidos, porque no sabéis qué día vendrá su Señor. Entendedlo bien: si el dueño de casa 
supiera a qué hora de la noche va a llegar el ladrón, velaría y no dejaría perforar las paredes de su 
casa.​
Estad vosotros también preparados, porque el Hijo del hombre hora vendrá a la menos pensada. 

 

SIGNOS DE LOS TIEMPOS (J.A. Pagola) 

 

Los evangelios han recogido de diversas 

formas la llamada insistente de Jesús a vivir 

despiertos y vigilantes, muy atentos a los 

signos de los tiempos. Al principio, los 

primeros cristianos dieron mucha 

importancia a esta "vigilancia" para estar 

preparados ante la venida inminente del 

Señor. Más tarde, se tomó conciencia de que 

vivir con lucidez, atentos a los signos de 

cada época, es imprescindible para 

mantenernos fieles a Jesús a lo largo de la 

historia. 

Así recoge el Vaticano II esta preocupación: 

"Es deber permanente de la Iglesia escrutar 

a fondo los signos de esta época e 

interpretarlos a la luz del Evangelio, de 

forma que, acomodándose a cada generación, 

pueda responder a los perennes 

interrogantes de la humanidad sobre el 

sentido de la vida presente y futura...". 

Entre los signos de estos tiempos, el Concilio 

señala un hecho doloroso: "Crece de día en 

día el fenómeno de masas que, 

prácticamente, se desentienden de la 

religión". ¿Cómo estamos leyendo este grave 

signo? ¿Somos conscientes de lo que está 

sucediendo? ¿Es suficiente atribuirlo al 

materialismo, la secularización o el rechazo 

social a Dios? ¿No hemos de escuchar en el 

interior de la Iglesia una llamada a la 

conversión? 

La mayoría se ha ido marchando 

silenciosamente, sin sacar ruido alguno. 

Siempre han estado mudos en la Iglesia. 

Nadie les ha preguntado nada importante. 

Nunca han pensado que podían tener algo 

que decir. Ahora se marchan calladamente. 

¿Qué hay en el fondo de su silencio? ¿Quién 

los escucha? ¿Se han sentido alguna vez 

acogidos, escuchados y acompañados en 

nuestras comunidades? 

Muchos de los que se van eran cristianos 

sencillos, acostumbrados a cumplir por 

costumbre sus deberes religiosos. La 

religión que habían recibido se ha 

desmoronado. No han encontrado en ella la 

fuerza que necesitaban para enfrentarse a 

los nuevos tiempos. ¿Qué alimento han 

recibido de nosotros? ¿Dónde podrán ahora 

escuchar el Evangelio? ¿Dónde podrán 

encontrarse con Cristo? 

Otros se van decepcionados. Cansados de 

escuchar palabras que no tocan su corazón ni 

responden a sus interrogantes. Apenados al 

descubrir el "escándalo permanente" de la 

Iglesia. Algunos siguen buscando a tientas. 

¿Quién les hará creíble la Buena Noticia de 

Jesús? 

Benedicto XVI viene insistiendo en que el 

mayor peligro para la Iglesia no viene de 

fuera, sino que está dentro de ella misma, en 

su pecado e infidelidad. Es el momento de 

reaccionar. La conversión de la Iglesia es 

posible, pero empieza por nuestra 



conversión, la de cada uno. 

 

 
DISCERNIMIENTO, DIÁLOGO Y ORACION    “koinonía” 

 
Para la revisión de vida  
 

-​ Hago un examen personal sobre las implicaciones de la espera y de la esperanza, y hago aplicaciones 
concretas a mi vida. 

-​ Al iniciar el tiempo de adviento, intento reconstruir mi vivencia del adviento anterior y elaboro un 
balance de mis avances y retrocesos durante el año, proponiéndome superar este año aquello que 
considero como estancamiento o retroceso. 

 
Para la reunión de grupo 
 

-​ El adviento es definido como un tiempo de esperanza activa que hace posible el Reino de Dios en el 
mundo.  ¿Cuáles son los signos prácticos de esperanza en nuestra(s) comunidad(es) que hacen visible la 
presencia de Dios en el lugar donde vivimos. 

-​ Detengámonos en esos signos o actitudes de esperanza y preguntémonos: ¿qué valor les damos? ¿cómo 
los potenciamos? ¿cómo los defendemos? 

-​ Hablemos también de anti-signos o situaciones desesperanzadoras: ¿cómo las asumimos? ¿cómo las 
desenmascaramos y cómo las vamos erradicando poco a poco a través de nuestra tarea evangelizadora 
en nuestra comunidad, familia, grupo… ciudad… sociedad? 

 
Para la oración de los fieles 
 

❖​ Para que en cada comunidad sepamos despertar llenos de gozo y de esperanza a la luz de un nuevo día 
iluminados por la luz de Cristo. Llénanos de esperanza, Señor. 

❖​ Por todos aquellos que viven en desilusión y desesperanza, para que contemplando en nosotros las 
actitudes de una esperanza firme, lleguen también a experimentar el gozo del evangelio. Llénanos... 

❖​ Por todos nosotros para que sepamos mantener la actitud de la vigilancia esperando activamente tu 
regreso. Llénanos… 

❖​ Por nuestra familias y comunidades educativas y religiosas para que cada día sean más fiel a su 
vocación de ser signo de esperanza entre los hombres y mujeres que están con nosotros. Llénanos… 

 
Oración comunitaria 
 
Padre de bondad y de amor, tú nos has prometido una vida llena de felicidad. Aumenta en nosotros la fe y 
haz que animados por la esperanza de recibir lo prometido, sepamos mantenernos siempre activos y 
dispuestos a trabajar contigo en el cumplimiento de tus promesas. Nosotros te lo pedimos por Jesús, hijo 
tuyo, nuestro hermano y maestro. 
 

 



DESPERTAR (J.A. Pagola) 

Texto complementario 

  

Un día la historia apasionante de los hombres terminará, como termina inevitablemente la vida 

de cada uno de nosotros. Los evangelios ponen en boca de Jesús un discurso sobre este final, y 

siempre destacan una exhortación: «vigilad», «estad alerta», «vivid despiertos». Las primeras 

generaciones cristianas dieron mucha importancia a esta vigilancia. El fin del mundo no llegaba 

tan pronto como algunos pensaban. Sentían el riesgo de irse olvidando poco a poco de Jesús y no 

querían que los encontrara un día «dormidos». 

Han pasado muchos siglos desde entonces. ¿Cómo vivimos los cristianos de hoy?, ¿seguimos 

despiertos o nos hemos ido durmiendo poco a poco? ¿Vivimos atraídos por Jesús o distraídos por 

toda clase de cuestiones secundarias? ¿Le seguimos a él o hemos aprendido a vivir al estilo de 

todos? 

Vigilar es antes que nada despertar de la inconsciencia. Vivimos el sueño de ser cristianos 

cuando, en realidad, no pocas veces nuestros intereses, actitudes y estilo de vivir no son los de 

Jesús. Este sueño nos protege de buscar nuestra conversión personal y la de la Iglesia. Sin 

«despertar», seguiremos engañándonos a nosotros mismos. 

Vigilar es vivir atentos a la realidad. Escuchar los gemidos de los que sufren. Sentir el amor de 

Dios a la vida. Vivir más atentos a su venida a nuestra vida, a nuestra sociedad y a la tierra. Sin 

esta sensibilidad, no es posible caminar tras los pasos de Jesús. 

Vivimos inmunizados a las llamadas del evangelio. Tenemos corazón, pero se nos ha endurecido. 

Tenemos los ojos abiertos, pero no escuchamos lo que Jesús escuchaba. Tenemos los ojos 

abiertos, pero ya no vemos la vida como la veía él, no miramos a las personas como él las miraba. 

Puede ocurrir entonces lo que Jesús quería evitar entre sus seguidores: verlos como «ciegos 

conduciendo a otros ciegos». 

Si no despertamos, a todos nos puede ocurrir lo de aquellos de la parábola que todavía, al final 

de los tiempos, preguntaban: «Señor, ¿cuándo te vimos hambriento o sediento o extranjero o 

desnudo o enfermo o en la cárcel, y no te asistimos?» 

 

 


